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UP & DOWN:
SENDOS EPÍGRAFES DEL PALACIO DE LAS CIGÜEÑAS

EN CÁCERES Y DE ALDEA DEL CANO
(Conventus Emeritensis)

Esta breve nota1 da a conocer dos epitafios de la col. Norba 
Caesarina, uno de ellos procedente del oppidum mismo y otro 
aparecido en uno de los establecimientos (vicus, mansio o villa) 
de su extensa jurisdicción. A pesar de su vulgaridad, ambas 
inscripciones tienen singularidades: la primera está a mucha 
altura, fragmentada y en una calleja estrecha que no facilita mirar 
hacia arriba; por ello ha pasado desapercibida, a pesar de que hay 
noticia de su existencia desde inicios del pasado siglo. La otra, 

1   Este trabajo se ha realizado en el seno del Grupo de investigación  ORDOAl-
calá, de la Universidad de Alcalá, con la ayuda financiera del Gobierno Regio-
nal de Madrid, proyecto DOCEMUS (S201/HUM-3377-DOCEMUS-CM). Los 
tres firmantes comparten la responsabilidad de lo escrito, pero fue RNQ quien 
descubrió las dos piezas, las describió y tomó las correspondientes fotografías, 
sobre las que ITP realizó el modelado tridimensional; de la documentación, el 
estudio de los epígrafes y la redacción se encargó JGP. Además de las usuales 
siglas epigráficas, se han empleado otras menos conocidas como CILA 2: Gon-
zález Fernández 1991; CILA 3: González Román y Mangas Manjarrés 1991; 
CILCC: Esteban Ortega 2007, 2012; ERAE: García Iglesias 1973; HEp: 
Hispania Epigraphica, Madrid; HEpOl: http://www.eda-bea.es; ILAlg:Gsell y 
Pflaum 1956; IRCP: Encarnação 1984; IRPTo: Abascal Palazón y Alföldy 
2015.
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encontrada en cambio a ras de suelo y aparentemente íntegra, 
se publicó incompleta y atribuyéndole una procedencia incierta, 
aunque lo que lo hace singular es una grafía arcaica y el uso de 
una fórmula sepulcral poco corriente.
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En 1909, J. Sanguino dio a conocer algunas noticias y 
observaciones sobre las antigüedades de la capital cacereña y su 
provincia que llevaba tiempo anotando cuidadosamente en un 
aide-mémoire; habiendo respetado el formato de esas notas en 
la publicación, se disculpaba del desaliño de la misma y advertía 
también que lo allí referido no agotaba el contenido de sus 
apuntes porque otros muchos, y los dibujos que los acompañaban, 
se los reservaba para “su propio gobierno”2. A su muerte en 
1921, la biblioteca de Sanguino y demás papeles (entre ellos, los 
autógrafos mencionados) pasaron a la Comisión de Monumentos 
de Cáceres y ahora se custodian en el Museo Arqueológico 
cacereño3. En el más antiguo de los cuadernillos se encuentra 
esta anotación que pertenece al grupo de las secuestradas: 

“Me parece que hay una inscripción romana en la Casa de 
los Ovando, debajo de una ventana de medio punto que da hacia 
la Casa del Sol. Por estar bastante alta, no lo aseguro. (Puedo 
asegurarlo, pues valiéndome de una escalera de mano la he visto 
de cerca. Se halla bastante borroso, y apenas se lee otra cosa que 
VIR)4.”

La curiosidad nos llevó a indagar si esa lápida figuraba 
en los recientes catálogos de las inscripciones cacereñas, pero, 
sorprendentemente, no consta en ninguno5. En cambio, una 
visita al lugar referido por Sanguino permitió localizarla sin 
dificultad. Se trata del antiguo caserón de los Cáceres-Ovando, 

2   Sanguino y Michel 1909: 380-382 y 392-406
3   Vid. al respecto Marín Hernández 2017: 27-28.
4   Tomado de la cuidada edición facsímil del cuaderno más antiguo, que está 
anotada por M. Pulido Cordero  (Sanguino y Michel 1996: 13) .  Lo que va 
entre paréntesis simula un  post-scriptum a la nota original ya no ha indicios de 
que añadiera con posterioridad a esa.  
5   Esteban Ortega 2007; Rodríguez González 2007.
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más  conocido como “Palacio de las Cigüeñas” en razón de la 
altísima torre de una de sus esquinas; el edificio cierra en uno 
de los lados de la Plaza de S. Pablo, que con la de las Veletas, 
de S. Mateo y los edificios que las forman, están en la parte más 
alta del oppidum romano, más tarde convertido en la Alcazaba 
musulmana. Precisamente, la amortización del alcázar y su 
derribo permitió que, a mediados del s. XV, Diego de Cáceres 
obtuviera privilegio real para labrar su palacio en una parte del 
solar resultante, usando para ello los escombros del derribo de la 
fortaleza6.

La inscripción no se encuentra en la fachada noble del 
edificio, que se remozó tras ser adquirido por el Ejército a 
mediados del pasado siglo, sino en el lateral no rehabilitado que 
da a la estrecha Cuesta de la Compañía; hay, por lo tanto, garantía 
de que la lápida lleva varios siglos sirviendo de sillar donde la 
describió Sanguino, bajo una ventana situada a unos cinco o seis 
metros de altura y frente por frente a la embocadura de la calle de 
la Monja. Como consta que Diego de Cáceres pleiteó durante una 
década con el Concejo de la ciudad sobre el aprovechamiento del 
material constructivo de la Alcazaba, es más que plausible que 
el epígrafe provenga del espolio de los edificios romanos con los 
que se levantó el castillo árabe (Fig. 1).

La media docena de fotografías recibidas inicialmente en 
Alcalá y modeladas mediante SFM (Structure from Motion) 
determinaron que, efectivamente, se trata de un epitafio romano, 
pero no proporcionaron suficiente definición para una lectura 
segura; ésta se logró mediante un segundo mosaico con mayor 
número de tomas. En ambos casos, las imágenes se obtuvieron en 
condiciones poco idóneas, dada la altura a la que se encuentra el 
epígrafe y la angostura de la calle: planos largos, siempre picados 
y vistas laterales en ángulos muy cerrados (Fig. 2). 

Se trata de un cipo de granito local gris, colocado de costado 
y seguramente recortado para acomodarlo al nuevo uso; dada su 
situación, no ha sido posible tomarle medidas. La cara inscrita 
está obviamente a la vista, con el letrero en un espacio ligeramente 
rehundido y difícilmente legible por la altura y posición de la 
piedra y la meteorización de su superficie; no debe extrañar, por 

6   Sobre el edificio y su devenir histórico, Mogollón Cano-Cortés et al. 2013.
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lo tanto, que Sanguino, aún habiéndola examinando de cerca, 
solo fuera capaz de distinguir las tres letras ahora más visibles. 
Amplificando la visibilidad de las fotos se pueden leer tres líneas 
y no parece que hubiera otras por encima o debajo de ellas; en 
cambio, falta texto por la derecha, que desapareció al tallarse 
el sillarejo o quedó oculto bajo la argamasa con la que éste se 
recibió en el muro, y las dimensiones de lo perdido dependen de 
la reconstrucción de la fórmula sepulcral, que es tarea insegura. 
Las letras son capitales cuadradas, de buena factura y de tamaño 
impreciso; a la vista del modelo tridimensional, la letra lunada 
de la segunda línea parece ser una G, con el espolón vertical 
formando parte del trazo único; nótense las R con bucle abierto 
(Fig. 3). 

A pesar de la mutilación, lo que queda de la lápida se ajusta 
a lo habitual en los monumentos sepulcrales de Norba, donde 
predominan los cipos rematados por cabeceras semicirculares, 
sin decoración y con el epitafio en el centro de la lápida, 
generalmente en una cartela rehundida o moldurada. La misma 
uniformidad se detecta en la plantilla del epitafio, que menciona el 
nombre del difunto y su patronímico, a veces la edad y la fórmula 
sepulcral HSE, en muchos casos acompañada por STTL, ambas 
casi siempre compendiadas7. A esos datos corrientes se añaden 
ocasionalmente la invocación a los Manes y la identidad de los 
dedicantes – y su relación con el finado –, seguidos de la fórmula 
faciendum curavit/-erunt8. A la vista de ello y de lo que se lee en 
la piedra (Fig. 3), la restitución más probable del fragmento es

			 
VRBANA / VIRGI[NI F(ilia)?] / HIC · S[(ITA) E(ST)]

El nombre de la difunta no merece comentario por ser banal, 
pero si debe notarse el apelotonamiento de las tres primeras 
letras, seguramente como consecuencia de un cálculo equivocado 
del espacio disponible. VIRGI[- - -] sugiere inmediatamente 
la palabra virgo,  que  se usó como sinónimo de vestal en los 

7   Al estilo de lo que sucede con el epígrafe norbense CIL II 718 = CILCC, cat 
nº  170 (HEpOl 21696), conocido por transmisión manuscrita.
8   Cfr. Esteban Ortega 2007: 110-145.
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epitafios paganos y como elogio de la virtud femenina en los 
cristianos; sin embargo, todas las inscripciones hispanas en las 
que aparece el término pertenecen al segundo grupo, incluso 
una cuyo formulario podría pasar por pagano9. En cambio, 
Virginius/Virginia fue un nombre personal no muy extendido y 
que está atestiguado al menos en una ocasión en las inscripciones 
hispanas10.

El fragmento del palacio Cáceres-Ovando parece 
corresponder a un modelo de epitafio con el nombre del finado 
en nominativo y la fórmula sepulcral con el primer elemento 
expresado al completo y con sus siglas los otros dos. Este es el 
escueto formulario de otras lápidas norbenses11, pero que también 
se encuentra en las de Turgalium, Augusta Emerita y, con menor 
frecuencia, en otros lugares de Lusitania12. La fecha asignada a 
todos los ejemplos citados es la primera mitad del s. I, por el 
simple formulario y los rasgos de las letras, lo que resulta aplicable 
a la lápida que editamos, aunque su mal estado de conservación 
y la imposibilidad de una cómoda autopsia aconsejen reservar el 
juicio hasta disponer de más y mejor información. 
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El segundo epígrafe se grabó en un bloque de granito 
labrado por todas sus caras y que parece íntegro. Mientras que 
el lado inscrito y los costados son superficies planas con aristas 
vivas, la parte de atrás se talló con un perfil albardillado (Fig. 4). 
En extremo superior  hay una escotadura que recorre los costados 
y la  trasera. El monumento mide  60 x 35 x 18 cm y el letrero 

9   CIL II2/14, 2139, de Tarraco.
�����   EE IX, cat nº  212b y CILA II, cat nº 1001, ex autopsia y con foto (HEpOl 
4964), de Nebrissa, Baetica.
����   CILCC, cat nnº 7 (HEpOl 20810); 132 (HEpOl 21688); 155 (HEpOl 16774) 
y 180 (HEpOl 20196). 
�����   CIL II 948, Pax Iulia (HEpOl 21831); 5000, Olisipo (HEpOl 21933); Ferreira 
2004: 84, cat nº 54, Civ. Igaeditanorum (HEpOl 25367); Bernardes 2007: 214, 
cat nº 17, Collippo (HEpOl 20249); CILCC, cat nnº  621,793 y 799, Turgalium 
(respectivamente HEpOl 954, 20325 y 21616; ERAE, cat nº  192 y Edmondson 
2006: 133-134, cat nº 5, Aug. Emerita (respectivamente (HEpOl 25831y 25609). 
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ocupa toda la cara frontal (33,5 x 35 cm), lo que ha provocado la 
perdida de la letra inicial de la primera línea y el daño de las finales 
en ese y en el tercer y cuarto renglón. Las letras son capitales 
bien grabadas, pero de trazo irregular, con tendencia a disminuir 
en altura según avanza el texto (5,5-4 cm). Lo más llamativo del 
letrero es la forma arcaica de las siglas del patronímico, con la 
Q del praenomen con uno rasgo considerado arcaico en época 
augustea y la F con trazo cursivo. La interpunción se señaló de 
forma consistente (Fig. 5 y 6).

La lápida apareció entre las piedras destinadas a la 
construcción de la cerca de una finca rústica sita en Aldea del 
Cano. Esta población está situada a unos 20 km al sur de Cáceres 
y ella y su vecina meridional Casas de Don Antonio son núcleos 
de repoblación medieval emplazados en el importante corredor 
estratégico que atraviesa ambas mesetas en sentido norte-sur y 
que, en época romana, era recorrido por el Iter ab Aug. Emerita 
ad Asturicam Aug. Se que la mansio Ad Sorores13 estuvo en 
alguno de esos pueblos y ciertamente son bastantes los miliarios 
aparecidos en ese tramo, cuyos numerales, cuando se conservan, 
coinciden con las distancias asignadas a la posta romana14. 

El lugar donde se examinó y fotografió el epígrafe, el 27 
de junio de 2019, es el de su hallazgo, una finca situada entre el 
núcleo urbano de Aldea del Cano y el arroyo del Verdinal y junto 
al camino o carretera de Albalá, que es la procedencia que se le 
asigna en la primera noticia sobre el mismo15; actualmente está 

13   It. Ant. 433, 33. Se desconoce el emplazamiento de este servicio viario, que 
hay quien sitúa  a orillas del río Ayuela junto a Casas de Don Antonio, mientras 
que otros la llevan a unos 2 o 3 km al noroeste de esa población, a las ruinas de 
la Casa Fuerte y Ermita de Santiago de Bencáliz,  que se demostró levantada 
sobre un edificio romano (Cerrillo Martín de Cáceres 1982: 169-172) y a la 
que se atribuyen un epígrafe votivo y un epitafio, respectivamente  CILCC, cat 
nº  197 (HEpOl 22593, con foto) y CIL II 723 (HEpOl 21701).
�����   Puertas 1995: 294-310.
�����    Iglesias Gil 1999: 203, cat. A =  CILCC, cat nº  11 e Iglesias Gil 2017: 
736, cat. nº 7. La noticia no es muy fiable porque refiere  cuatro inscripciones 
comunicadas antes 1997 por J. Salas y de las que no se proporcionan  las des-
cripciones, los datos de sus respectivos hallazgos ni sus fotografías. Dos de 
ellas están efectivamente en Albalá (vid. CILCC, cat nº  1 y 6) y habían sido 
ya publicadas previamente con lecturas discrepantes, vid. HEp 6, 1996, 187 y 
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depositado en el Museo de Oficios y Tradiciones de Aldea del 
Cano. 

[-] NORBA/NVS · Q(uinti) · F(ilius) / SENECO / AN(norum) · 
XXXV / H(ic) · S(it) · T(ibi) · T(erra) · L(evis)

Norbanus es el nomen gentile más característico de 
Norba, Turgalium y sus alrededores, con más de un centenar de 
testimonios en toda la comarca; es precisamente en el contexto de 
la investigación de esa nomenclatura cuando se dio noticia de la 
lápida, pero de oídas y sin autopsia. De ahí que haya importantes 
diferencias entre esa primera edición y la nuestra. No se tomó en 
cuenta la escoración del ángulo superior izquierdo de la lápida, 
que también borró el primer rasgo vertical de la N-; si se hubiera 
hecho, podría haberse supuesto la desaparición del praenomen, 
que es corriente en la mayor parte de los epígrafes de Norbani 
de fecha temprana; nuestra hipótesis es que hay espacio para una 
letra estrecha como la de L(ucius), que fue corriente en Norba 
Caesarina. También discrepamos en la lectura de la inicial del 
patronímico, porque el signo con el que se escribió aparenta una 
P, pero ya se ha indicado que es la forma arcaica de la Q. El 
cognomen es también fruto de una lectura apresurada, que llevó 
a emparejarlo con el que Seneca que aparece en otros epígrafes 
lusitanos16, pero se trata de un Senecio afectado por la caída de la 
-i-, como sucedió en una inscripción de Caesarea (Cherchel)17. 

7, 1997, 259-262.  Por lo que hemos podido averiguar, la confusa procedencia 
tiene justificación porque el propietario de la finca donde se halló la que edi-
tamos, nos informó que estaba entre la piedras compradas a un constructor de 
Albalá para levantar la mencionada cerca; por otra parte, el Sr. Pérez Solis nos 
informa que  el dueño de varias de las inscripciones aún existentes en Albalá le 
dijo que procedían de unas tierras suyas sitas en el término de Aldea del Cano. 
Considerando que los restos de población romana son muy abundantes en la 
zona, que Aldea del Cano y Albalá están próximos entre sí y lo frecuentes que 
han sido los traspasos de fincas rústicas entre parientes y vecinos por com-
praventas y particiones testamentarias, posiblemente no pueda determinarse la 
exacta procedencia de la piedra.
����    CILCC, cat nnº 138 y 609, Norba y Turgalium (respectivamente HEpOl 
25114 y 789) y CIL II 21320, Olisipo (HEpOl 21320). 
����   Doisy 1952: 101. 
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Finalmente, la fórmula sepulcral omitida, a pesar de ser 
quizá lo más interesante del epígrafe, porque – y a pesar de la 
communis opinio  –, H·S·T·T·L no es una errónea simplificación 
del habitual doblete H(ic) s(itus) e(st), s(it) t(ibi) t(erra) l(evis), 
sino una variante intencionada del mismo, como prueba una 
inscripción en las que consta el formulario en scriptio plena: 
hic situs hic sit tibi [terra levis]18; esto reivindica, de paso, otros 
testimonios que habían sido considerados aberrantes19. Ahora, 
una plétora de ocurrencias obliga a olvidar esa vieja concepción 
y notar en cambio que ni la cronología ni el reparto geográfico 
de esas inscripciones son aleatorios, porque, hasta lo que se sabe, 
la fórmula solo se constata en las provincias hispanas, con la 
significativa excepción de un epígrafe de Tingis20. Los ejemplares 
ya citados de la Bética y Castulo, junto con las más numerosas 
lápidas dispersas por las áreas urbanas de la Lusitania son de 
cronología temprana, puesto que generalmente se datan a inicios 
del s. I d. C., aunque hay algunos que se consideran más modernos, 
de fechas próximas al s. II. Pero lo que da cuerpo y presencia 
al grupo son el medio centenar de epígrafes encontrados en los 
alrededores de los oppida existentes a orillas de los ríos Yeltes 
y Huebra, en el borde septentrional del Conventus Emeritensis, 
donde HSTTL parece haberse fosilizado, siguiendo en uso hasta 
épocas muy tardías, lo que justifica las variaciones de la forma 
canónica: siglas elididas, otras repetidas y frecuentes anacolutos 
por metástasis de las mismas21.

�����   CILA 3, 644, de Castulo (HEpOl 13882). Cfr. la  evolución  de A.U. Stylow, 
desde la postura equidistante  de 1995 respecto  CIL II2/7, 498, de Corduba  
(HEpOl 4083) o CIL II2/7, 836, de Baedro (HEpOl) frente a lo dicho tres años 
después sobre  CIL II2/5: 697, de Ilurco y 964, de Ostippo.
���   CIL II 20 = IRCP, cat nº 109, de Myrtilis (HEpOl 21099) es un estricto 
paralelo del caso de Castulo; otros ejemplos lusitanos mal interpretados son 
IRPTo 171 y 175, de  Caesarobriga  (HEpOl 31817 y 31570, respectivamente); 
CILCC 552, de Turgalium-Ibahernando (HEpOl 5113); Tavares Frias 2005, 
Aguiar da Beira (HEpOl 25888).
����   Respectivamente Euzennat et al. 1982, cat nº  32 y Ordóñez Agulla 2013: 
296-298. Hay otras dos inscripciones argelinas (ILAlg, cat nnº  4189 y 44129  
que terminan con HST[- -  -,] pero no he tenido oportunidad de acceder a ese 
catálogo.
�����   Los hallazgos proceden principalmente de los lugares modernos de Hinojosa 



Ficheiro Epigráfico, 191 [2019]

El uso de esta peculiar fórmula sepulcral, la onomástica 
del difunto y el arcaísmo de las siglas del patronímico datan el 
epitafio de [.] Norbanus Q. f. Senecio en fechas tempranas del s. 
I d. C.

Joaquín L. Gómez-Pantoja22

Rubén Núñez Quesada23

Ignacio Triguero Perucha24
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